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La mayoría de los líderes cristianos son personas con un fuerte deseo de HACER 
cosas para avanzar la obra de Cristo alrededor del mundo.  Pero, muchas veces 
brincamos el “que hacer más importante” y optamos por tareas más activas.  La 
oración es clave en nuestra misión porque nos mantiene pegados al poder 
principal para cumplir la gran comisión… Dios mismo. 

  

En su libro “A Place of Quiet Rest” (“Un lugar de descanso tranquilo”) Nancy 
DeMoss nos recuerda la importancia de mantenernos conectados constantemente 
a la vid.  Decimos que faltan obreros para la gran comisión, entonces no hay 
tiempo para orar.  Pero Nancy dice, “Estoy convencida de que la falta de oración: 
1. Es un pecado contra Dios (1 Sam. 12:23). 
2. Es la desobediencia directa al mandato de Cristo ("velad y orad," Mateo 26:41). 
3. Es la desobediencia directa a la Palabra de Dios ("orar sin cesar," 1 Tes 5:17). 

¿Estamos demasiados ocupados para obedecer a nuestro Señor?  
¿Consideramos la oración como parte principal de nuestras vidas y ministerios?  

Nancy DeMoss sigue con una lista de 10 resultados negativos cuando 
minimizamos nuestra responsabilidad de orar.  A continuación ofrezco algunas 
preguntas y reflexiones para evaluar si nuestra falta de oración tiene impacto 
negativo en nuestro esfuerzo en cumplir la gran comisión:  

1.   Me hace vulnerable a la tentación ("velad y orad para que no entréis en 
tentación", Mateo 26:41).  ¿Estamos siendo tentados a hacer misiones en forma 
humana o en dependencia del Divino? 

2.   Expresa la independencia - no hay necesidad de Dios.  ¿Es posible salir al 
mundo para predicar el mensaje de salvación (dependencia en Dios) sin depender 
de él para guiarnos? 

3.   Da lugar a su enemigo y me hace vulnerable a sus esquemas (Efesios 6:10-
20).  ¿Estamos exponiendo a nuestros misioneros a peligros evitables al 
mandarlos pero no mantenerlos en oración constante? 



4.   Resulta en impotencia.  Muchos misioneros me han comentado que ven 
grandes necesidades y se sienten impotentes para tener una influencia que 
transforma.  Dios tiene que hacer la obra cuando perseveramos en la suplica a Él. 

5.  Limita (y define) mi relación con Dios.  Los cristianos no debemos de sacrificar 
nuestra propia relación con el Señor para ayudar a otros.  La oración me ayuda a 
mantener la perspectiva de Dios en cuanto a mi tarea en este mundo.       

6.   Me impide conocer su voluntad, sus prioridades, su dirección.  Que tragedia 
cuando los misioneros y líderes cristianos pierden las oportunidades dadas por 
Dios porque no están en buena comunicación con Él. 

7.   Me obliga a operar en el reino de lo natural (lo que puedo hacer) vs lo 
sobrenatural (lo que no puede hacer).  Debemos desear y confiar con fe que Dios 
va a obrar en formas sobrenaturales cuando trabajamos en la tarea de misiones 
mundiales.  No necesitamos más personas en el mundo que “hacen el cristianismo 
a su propia imagen”.   

8.   Me deja débil, acosado y molesto.  No es posible para la iglesia de Cristo 
impactar al mundo si sus misioneros y líderes se sienten así. 

9.   Tiene sus raíces en el orgullo, la autosuficiencia, la pereza y la falta de 
disciplina.  Todos estas características quitarán nuestro buen testimonio en el 
mundo y dejará un testimonio negativo. 

10.   Revela una falta de carga real y la compasión por los demás.  Esto es la 
esencia de nuestra misión… compartir el amor de Cristo con compasión.  ¿Qué 
tenemos de ofrecer a nuestro mundo si no llegamos a ellos con la compasión de 
Cristo? 

 

En fin, si tomamos la gran comisión en serio, tenemos que ser personas de 
oración que oramos regularmente por las necesidades del mundo y por los 

misioneros y líderes cristianos que están trabajando alrededor del mundo. 
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